


Nacida en Madrid el 22 de 
septiembre de 1930, desde su niñez 
mostró su inclinación hacia el dibujo y 
la pintura. Alumna de Eduardo Peña, 
fue éste quien la formó en su Academia 
para la prueba de acceso de lo que sería 
el comienzo de sus estudios de Bellas 
Artes en la capital española a partir de 
1956 y hasta 1961, promoción en la 
que coincide con otros extremeños 
como Antonio Gallego Cañamero y en 
la que tuvo como maestros a Pellicer, 
Stolz Viciano, Chicharro y Lafuente 
Ferrari entre otros. Ya como Profesora 
de Dibujo, continuaría sus estudios 
para la obtención del título como 
Licenciada en Bellas Artes, grado que 
llega a alcanzar en 1981.

Instalada en Badajoz desde 
1960, hemos de destacar sus 
importantes logros como 
deportista ya que, durante la 
década de los setenta del siglo 
XX, María Teresa Romero se 
convierte en cuatro veces 
campeona de España de tiro con 
arco y representa a nuestro país 
en las Olimpiadas de Munich de 
1972, recibiendo por ello la 
Medalla al Mérito Deportivo.

En 1979 da comienzo la andadura de 
su academia de pintura en Badajoz por 
la que han pasado más de trescientas 
personas y que aún hoy sigue abierta a 
nuevos alumnos a los que inculca el 
amor por la pintura y la naturaleza. En 
ella también ha trabajado a lo largo de 
todos estos años en la ejecución de los 
numerosos retratos particulares que 
son su sello de identidad, así como en 
un segundo estudio en Madrid en el 
que ejecuta numerosos encargos en la 
capital. La labor docente ha estado 
siempre compaginada con la 
expositiva, tanto a nivel individual 
como colectiva, siendo un total de 
cuarenta muestras las que pueden 
contabilizarse a lo largo de su carrera, 
obteniendo siempre gran éxito de 
público y crítica.

Entre los premios obtenidos a 
lo largo de su trayectoria 
pictórica pueden destacarse los 
recibidos en las Bienales 
Extremeñas de 1963 con la obra 
Gitana, la Medalla de Plata en la 
II Bienal de 1965 con Mujer de 
rojo con guitarra, perteneciente 
a la colección permanente del 
MUBA, y Maita de 1973 y 
presentada a la Bienal de 1974 
con la que obtuvo Diploma de 
Honor.
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